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HUIDOS MÍA H. iUBO

Poco después circuló por toda la isla ,1a
ticia de esta captura,, y todos tuvieron curii

durante cinco años había vivido separado de
1& sociedad humana. Cuando se le llevó al

que» siguiendo sus malas inclinaciones por
jto de la pobreza y de los vicios, había avan-
o tanto por la carrera de la iniquidad, que
ia veinticuatro años se asoció con Coda cia-
da hombres perdidos, de esos que ningún
guaje califica tan bien como el italiano al
narlos malviventi (hombres de mal vivir),
vador, educado tan cuidadosamente como
lermitfaa los escasos recursos y el afecto
IUS padrea, trató inútilmente de apartar á
amigo Aniello del mal camino que seguía,
con la esperanza de conseguirlo, conservo

o de
que podía disponer.

Cierto día, Aniallo manifestó confideucial-

su alrededor para ver si estaba por allí el ver-
dugo. No se había cortado la barba desde el

unos viñedos pertenecientes al padre do Sal-
vador, y que se necesitaba el auxilio de éste

«leí
je fue al principio ininteligible.

Después de hacerle algunas preguntas pare
saber qué le había, inducido á tomar semejan-
te resolución, y por qué medios había conse
guido conservar la vida, el gobernador le per-

allí ocultos hasta la noche, para que les fuei

lamente rehusó Salvador se:1 cómplice de s<

don i
según se dice, llegó

En la obra de Keppel Craven, .titulada Ex-
cursión por las provincias del Sur de Ñápales,
e da c

Ya se comprenderá que desde aquel día
Aniello se declaró enemigó de Salvador, juran-

clusión solitaria.

ter Oraven—tienen muy m&la tama* por of re-
cer seguro refugio a los ladrones ú homicidas
que, acusados de un crimen 6 convictos de él,

rajes retirados de la montaña. Su género de
existencia se prolonga A veces tanto tiempo,

mgarse. Transe
tiemi)o antes de Que se presentara! pero cierto
día, al amanecer, habiéndose levantado Salva-
dor con el objeto de ir á caüftr pajarillos entre
los viñedos, Aniello, que lo vigilaba de conti-

disparándole dos pistoletazos desde un lugar
oculto. Descubierto y perseguido por Salva-

( peta.

i por aquellos poetice
icluyen-

rnbargo, no iba si no se le invitaba, ó, por

B le había otorgado. Se le recibió

istar la
tir su comida con el huésped; mas luego vio un
joven, á quien no había encontrado allí nun-
ca y que le fue presentado, con alguna vaci-
lación, como hijo de la familia. Su aspecto ex-
citaba de tal modo la curiosidad, que se había
rogado al extranjero que refiriese su historia ¿
hízolo en los términos siguientes.

Salvador, asi se llamaba, había sido amigo

tabla) rvado
el térmiüo de la lucha desde lejos, corrieron al
sitio y llegaron a tiempo para que el infame
Aniello les dijera el nombre del matador y lle-
vando su perversidad hasta el punto de mos-
trar las pistolas descargadas, regalo del que
fue en oti-o tiempo su amigo, y que

, q
había hecho fuego. Estas armas, juntai
con la escopeta, que el joven arrojó e

ellas le
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nos minutos con su familia. Al fin, fue á
is todos los días, guiándose por una señal
JUS hermanos le hacían desde utia ventana
;rior de la casa, desde la cual no se divi-
más que una linea de empinadas rocas,

inaccesibles, cubiertas de bosque. En su
9lira había vivido más de dos aflos, y derf-
ó con un estilo conmovedor la singular

mpuesto, acostumbrándose á ella de tal modo,
[ue le era fácil bajar y trepar por aquellas es-

entre las grutas ó en la copa de algún árbol,
desde donde pudiera oir ei silbido que le anun-
ciaba que podía acercarse; y cuando se hacia

primera
edad, le
entregar

»La ni
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, para
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desde

esplegó para eje
raba y de la actividad
¡utar las comisiones que

iPoeo después de esto, si

o bajo las
es de mi abuela.
LO comenzado de nuevo las persí'»*u-
abuelo Baillie fue reducido á pri-

jar del i

mpo para entregarse á las ocupaciones co- le encontraran; pue?, gracias á los

rabios de tiempo
1 mayor interés

dedor
yobs€ rabac i el n interés li

mados que había en aquella soledad eran para
él otros tantos compañeros. Varias avecillas se
hablan acostumbrado i verle y reuníanse á su
alrededor a ciertas horas para recibir los res-
tos del alimento que se le daba en la casa de

m bóveda
irt , á una

a de la iK!e

de la cual nadie podía ver desde arriba lo que
habla abajo- La niña iba sola á verle á la hor&
de media noche, y llevábale el alimento nece-

era posible para regresar & su casa antes de
amanecerá ÍEtasta entonces habíanle inspirado
terror á la niña la vista de un cementerio, so-

te los dos
; á una hora fija por delante de él.

En este estudio, sí tal podemos llamarle, y en-
tregado á la lectura de los libros que en su
casa le daban, el tiempo pasó para él pronto,
sin que se le hiciera demasiado penosa su es-

aiigustias, y, no teniendo ni aun el c
distraerse con la lectura, contentábi

la oscurí-

mita de
noctiQi considerando •

particular posición, esta última se podía c

>ntañas, y por abajo no he

i viñedos.

hizo feliz, según lo prueba

JÍ guien te:
el cual leíase lo

tocia, murió en G de agosto de 17SÍ
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o éste era demasiado para el valoi

jQperficie del mar del Sur, y la mitad de
malea, por fértiles y deliciosas que sean,
tienen máa habitantes que las aves marina!

Después de tomar el agua necesaria, se <

de una partida de marineros ingleses, tan pro-

el enemigo. Celebróse al punto un consejo de

guerra, y después de uzia breve discusión

ellos; y apenas hubieron desembarcado los tri- ' prender la fuga antes de aquel

agua, y al saltar á tierra
que estaban en la mejor
meter locuras.

buen i
los árl
tripuli

Ln, se presentó el espectro, y viósele
ir resueltamente; tenia el aspecto de
^ y dirigió la palabra a los marineros en
iglés, reprendiéndoles por hal

i los

o semejante castigo por su buei



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

L o p

ivir, á lo cual respondió
mbaiaten-

>nte, por qué se le habla dejado en la isla,
^xpuftsto & pBrscer» a lo cu&l no pudo coutes~
tar satisfactoriamente; y después interrogósele

;ia eran loa cocos, el pescado y los cangrejos
le mufi Anadio oue una vez tuvo la suerte ds
matar un cerdo; mas, por falta de sal para con-
servar^ sol&inente le duró dos df&s.

Después de esta conversación, algunos de
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loan
taba si

didoe en tierra y que se inclinaban por la parte

tejadillo ae componía de hojas y ramaje de lo Grub, tomó una numerosa servidumbre y eli-

cofre

En esta si
todo ser b
distancia c
recia tan <

estudios. Desde el día
o se le vio ya. salir de

Cu i
á bordo, reflexionó algún tiempo antes de

iteatar, y, al fin, dijo que si se le pagaba sa

hubiera justificado a los marineros si le
seo dejado alli. Sin embargo, ae dejó c<

en todo este tiempo no víó a su bija ni á su

so na alguna, cualquiera que fuese su con di'
CÍÓD: solamente le vefa su anciana sirvienta,
llamada Isa bel * que encendía el i uego, nacía

el
tiempo que vivió asi retirado no QUISO comer

CÍÓD consistía en gacbas, y cuando quería
No se pudo c

sido ' "
re y ó q

dttjo al capitán á imponerle tan ejemplar cas-
tigo. A decir verdad, su futura conducía jus-
tificó la suposición, pues, en vez de manifestar
agradecimiento a flus libertadores, quiso pro-

tomaba nunca vino, ni tampoco hacía mil'
o uso del agua, prefiriendo, por lo regular, la.
rveza, si bien bebía algunas veces leche de

te dejar aquel hoi

Podemos termi

arto Jacksc lee tenían orden de admitir en ella á los que
fueran a pedir hospitalidad. Llegadas las Na-

y cuya historia, referida por
parte á loe vecinos pobres. Cuando veía
ior la calle, desde su ventana, alguna

by heredó un dominio que producía mas <
cinco mil duros al año. Tenia una reguli

"Universidad, después de lo cual estu'

blec

alimento y se les diese algún socorro.

mente con su virtuosa hija, casada con s
Christopher Hílüard. A la edad de cuaren
afios, respetado por los ricos, venerado por I
pobres, y querido de todos, encontró cíer
día en la calle á un hermano suyo, más jove

por cuestión de opiniones, y, sin que media
altercado alguno, aquél le disparó un pistol
tasco, que por fortuna no le causó daño algún
a causa de haber fallado la pólvora.

•Oreyenuo que su hermano habría he el
esto solai . . . .

ibello
ie más bien pare-
que el habitante

DIAS:O n u nwm

; Á NUEVA YOKK, EN

bolsillo,
trdando mbrosa novedad, no deja de

ir todos conceptos, aunque las

BS, y esto le produjo tal efecto, que adoptó bargo, es curioso recordar la admiración con
que nuestros padres consideraban hechos que
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P

s vaivenes del
los pasajeros

ara que

expo-

no se

tado sólo en torno nuestro por las ruedas del Heve algún homhre. El agua gotea por todi

quietud de las aguas, y a eso de las doce nos
pouBmos al habla con el buque americano 2f&~
pontet, de Boston, que hace cuatro días salió
de Liverpool con rumbo a Charles ton.

»Mart(ttt, 10.— Tenemos que luchar contra un
viento desfavorable y una mar embravecida, y
entre nosotros hay muchos que sufren horri-
blemente a consecuencia del n^areo Jíos cru^

(St concluirá)

*** PENSAMIENTOS ***
—Las horas tristes pueden enseñai

ii se sabe aprovechar sus enseñanzas

Sud Americana, y cambian
Indos de costumbre.

^Miércoles, / / . — H e m o s
por transporte que al divisa
inglés, y nuestro capitán,

on ella loa sa- ¡ hacia el desarrollo de corrupción.
I El fundamento ha de ser siempre la virtud

>ntracto un va- de la mujer; la consideración y respeto del es-
i izó el pabellón poso, la osmwada, educación de los hijos y los
'U¿s de haberse buenos ciecoplos en todos.
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